
mos razones, exponiéndolas con lige-
reza -sin precisar de ta l les , que puedan 
sér motivo de nuevas discusiones y 
que son además innecesarios. 

Pa ra deducir la impor tanc ia del t r i -
bu to de 16 por cien to h a y que tener 
p resen te dos factores: 1.° .Sacrificios 
hechos por la empresa desaguadora . 

n e n a . 
La comparación de ellos demost ra-

rá. si el t r i bu to es ó no equ i t a t i vo . 
Los sacrificios verificados por la 

empresa pueden calcularse si no pre-
cisarse. con los s igu i en t e s datos: 

Costo de la i n s t a l a c i ó n . — A u n q u e 
se dice por ah í la can t idad aproxi-
mada .que la sociedad desguadora 
ha gas tado , no queremos va lemos 
de rumores , sino HP datos mas pre-
cisos. El desagüe de A l m a g r e r a se 
es tud ió por varios ingenieros que pre-
supues ta ron para ins ta laciones sumas 
que fiuctuan en t r e uno v t res mil lo-
nes de pesetas . 

Costo del func ionamien to . - -Sobre es-
te pun to y a d i j imos en otro a r t í cu-
lo que dos ó tres minas so lamente 
pagando menos cuota habian sosten i-

ter i l ice, los cambios desciendan etc . no 
merecen considerarse, por que es tán 
compensados con la posibil idad de que 
ocurra lo contrar io . Tales c o n t i n g e n -
cias son accidentes de los negocios que 
no pueden preveni rse . En esto como en 
m u c h a s cosas ha padecido «Otro mine -
ro» u n a sensible ofuscación . 

2.° Sacrificios realizados por la mi- | Veamos ahora lo que las minas dan 
á la empresa desaguadora . 

Si se va lúan todas las demarcacio- !j 
ñas de la Sierra y se saca la 16 a va 
par te , r e su l t a rá j u s t a m e n t e la can t idad ' 
que e n t r e g a n los mineros al desagüe . ;! 

No queremos nosotros hechar cá lcu- !j 
los; nos basta cons ignar que es una ¡j 
c i f ra e levadís ima. 

Hay otro indicio sobre la cuan t í a ¡ 
del 16 por 100 y es las c i r cuns t anc i a s 
en que se con t r a tó . Ha l lábanse las mi-
nas sin esperanzas de desagüe v suce- ¡j 
dió lo que ocurre s iempre en ma te r i a ij 
de con t ra tac iones , que el necesi tado ;! 
sucumbe á las convenienc ias del i! 
f u e r t e . p ;; 

Pero sobre todo, se°sabe cual es l a ' ! 
producción normal de la s ierra y por ;j 
el la la s u m a que debe percibir p 1 desa- í j 
g ü i s t a . Nosotros no publ icamos estos í 
datos por que no conviene á los in te- j ! 
reses del país; hacemos bas tan te con ? 
s i ta r los para que se los proporcione el 
que los desee. 

Con los a r g u m e n t o s l i ge r amen te es-
bozados, cua lqu ie r espír i tu que no esté 
inf luido por ju ic ios prévios, deduci rá 
que el 16 por 100 es un g r a v a m e n cre-
cido, que si era j u s t o en las c i rcuns-
tanc ias en que se concertó dejara de 
serlo si la empresa no c u m p l e su con-

ü t ra to . 
Caminamos como sobre ascuas: no 

podemos dar á los razonamientos el 
desarrollo de que son capaces, t emien-
do que la cuestión que se d i luc ida 
v e n g a á conver t i rse en caja de Pandora 
que esparza en t re las sociedades mine-
ras males sin cuen to . 

Nos f a t i g a asi la discusión que acep-
fj tamos por las inci taciones de núes 
ü 

No tenemos in te rés en con t inua r 
ahora este debate, que puede r e su l t a r 
baldío si las aguas encont radas en el 
A r t e a l bastasen á desecar p ron tamen-
te la s ierra; l legado fin de año, si no 
ocurriera asi volveremos á in s i s t i r 
en nues t ro pun to de vis ta , a u n q u e pe-
se al ún ico minero que t r aba ja en 
contra de la causa de la miner ía . 

LA ORGIA 
( I N S T A N T Á N E A ) 

Huido confuso,... chocar de copas y 
botellas,... gritos de alegría,... algazo,-
ra infernal en que se distinguen ar-
gentinas voces de mujer mezcladas d 
extentóreas de hombre, que el alcohol 
enturbia,... caricias de Alfides de bara-
tillo,... promesas de galanes que no han 
de cumplirlas,... risas, imprecaciones, 
bailes,... atmósfera pesada, densa, di-
fícil de respirar. 

He aquí el primer período. 

do desagüe de lo qu e se deduce 
que el f u n c i o n a m i e n t o de las máqu i -
nas supone un gasto ' pequeño rela-
t i v a m e n t e . 

Valor del t raba jo i n t e l e c t u a l . — «Otro 
minen»» ha oi lo que los t raba jos de 
i n t e l i g e n c i a no t ienen tasa, v* en su 
empeño de querer impos ib i l i t a r La de- I 
mostración de nues t ras af i rmaciones 
respecto ?>¡ 16 por 100, se agar ra á eso 
como áncora sa lvadora para m a n t e n e r 
el problema en la oscuridad que ape-
tece. 

En esto de los t rabajos i n t e l e c t u a l e s 
hay ojue d i s t i n g u i r . Si se enca rga sen-
c i l l amen te á un ind iv iduo que t r aba je 
i n t e l e c t u a l m e n t e en un a sun to , pros-
pere ó fracase, ha de pagárse le , y na-
die más que el au to r podrá apreciar 
ios esfuerzos que para desarrol lar lo ha-
ya. verificado; pero si se conviene pre-
v i a m e n t e el precio de la obra, a u n q u e tro con t r i ncan t e , el cua l en cambio 
el que la realice derroche tesoros de ta- j puede a g i t a r l ibremente el incensar io 
lento, n u n c a podrá solici tar más de lo ¡< que n i daña ni moles ta . 
convenido; y si des pues de t o r t u r a r su 
i n t e l i genc i a y ago ta r los recursos de 
su inspiración no l lega á conclu i r la en 
la forma pac tada no podrá e x i g i r lo 
más mín imo por sus in f ruc tuosos des-
velos. 

Aplicación al caso presente . Si la 
empresa realiza el de sagüe en las con-
d ic iones del con t ra to , su t r aba jo in te -
lectual está tasado y a con la r e m u n e r a -
ción del 16 por 100; si f a l t a á el las sus ¡j sacion l eg í t ima , que á nues t ro ju i c io 
esfuerzos de i n t e l i genc i a no han dado ¡; no debe ser otra que la rebaja del 
el beneficio debido, y por lo t an to no | canon es t ipu lado , cometer ían u n a li-
deben r e m u n e r a r s e . j ge reza , cediendo par te de su propie-

Nosotros no sen t imos como él la 
c egue ra de la idola t r ía , por nada ni 
por nadie ; con nues t ro pobre e n t e n -
d imien to , sin l levarnos de los afee- ' 
tos pero sin m e n g u a r tampoco mér i tos 
á nadie , poniendo el problema en el 
p u n t o de vista que aconseja la ra-
zón; nos parece que si las m i n a s otor-
gasen prórroga al con t r a t i s t a del de-
sagüe sin recabar de él una compen-

Media hora des pues. 
Cadavérica languidez en todos los 

semblantes,... movimientos perezosos 
que anuncian próximo y evidente le-
targo,... expresiones incoherentes sin 
saber de donde ni de quien proceden,... 
baba inmunda escapada de todos los la-
bios cuyo contacto mancha destruc-
ción de cuanto existe sobre la mesa, 
valentías, qu i jo t i smo al por mayor,... 
vértigo, delirio,... desfallecimiento 

Segundo período. 

Al día siguiente.—Cada uno en su 
casa. 

Cuando pasada la nerviosa excita-
ción de los alcoholes, los sentimientos 
lascivos de la bronca, y los excesos sen-
suales de la noche anterior, cada, cual 
reconoce sus deberes, se acuerda el sol-
tero de los padres que con ansia le espe-
ran, y el casado de la esposa que con 
inquietud le aguarda.... maldicen de 
la hora en que tomaron parte en espec-
táculo tan degradante. renuncian á los 
goces de placeres tan negativos,... se 
avergüenzan de haber concurrido d 
ellos,... y se prometen d si mismos no 
reincidir. 

Este tercer período, es el que única-
mente debiera tenerse en cuenta, pero el 
propósito de enmienda dura poco, las 
reincidencias son continuas, y el mejo-
ramiento de la sociedad adelanta poco 
en este y otros sentidos que me reservo 
para tratar en sucesivas i n s t a n t á n e a s . 

R. S. 

Respecto á los demás factores que 
qu ie re «Otro minero» que se t e n g a n 
presente , como son los pel igros de que 
ba je la p la ta , S ier ra A l m a g r e r a se es-

dad á quien no la necesi ta , pues sin 
reba ja y con el la la empresa desa-
guadora realizará, u n a cuan t iosa g a -
nanc ia al desecar S ier ra A l m a g r e r a . 

noticias 
I l n e s p e d . — D e s d e hace dias se 

encuentra en esta ciudad un -telegado, 
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